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EL AMOR DE JESÚS 
 

En la escena de Betania llama  
poderosamente la atención la frecuencia con 
la que el evangelista muestra a Jesús 
conmovido. Se le anuncia en frase concisa y 
bella que “el que ama está enfermo”. Se dice 
que Jesús amaba a Lázaro y a sus 
hermanas. Al ver llorar a María y a los que la 
acompañaban Jesús se turba, solloza, se 
siente conmovido. Más tarde Jesús se echa 
a llorar y, nuevamente, ante la tumba 
muestra su pesar. Se revela así de un modo 
sencillo la enorme compasión del Señor, su 
rica sensibilidad, su humanidad. Él es 
verdadero Dios y verdadero hombre que 
comparte solidariamente la suerte de los 
mortales. Él es el buen samaritano que al ver 
la desgracia del transeúnte se mueve a 
compasión, Él es el buen pastor que da la 
vida por sus ovejas. Dios y hombre, perfecto 
en su humanidad y perfecto en su divinidad. 
En él comprendemos que Dios es amor. Con 
acierto se dice que el pasaje de la 
resurrección de Lázaro es un compendio de 
la Cristología, un evento fundamental de la 
revelación de Jesús. Ecce homo: he aquí el 
hombre perfecto en su humanidad. Ecce 
Deus: he aquí Dios Señor de la vida y de la 
historia. Creer en Jesús es ya vencer la 
muerte. El pasaje de la resurrección de 
Lázaro muestra, no sólo el poder de Cristo 
sobre la muerte, sino que subraya algo más: 
el creyente está de tal manera unido a Jesús 
que ni siquiera la muerte lo podrá separar. 
En otras palabras, el creyente no morirá para 
siempre. Esta enseñanza se manifiesta en la 
conversación entre Marta y Jesús.  

 
El resultado de la fe, según este diálogo, es la 
posesión de la vida eterna: “el que cree en mí 
no morirá para siempre”. Una posesión que 
inicia ya en el momento presente. No es 
necesario esperar al “último día” para poseer 
ya en prenda la vida eterna. Santo Tomás 
comenta: La fe es una virtud propia del espíritu 
con la cual comienza en nosotros la vida 
eterna” (S.Th II-II c.14,1c). Si toda imaginación 
nada resuelve ante la muerte, la Iglesia, 
aleccionada por la divina Revelación, afirma 
que el hombre ha sido creado por Dios para 
un destino feliz, más allá de los límites de las 
miserias de esta vida (Cfr. Gaudium et spes 
18). 
 

 
  

DOMINGO V DE CUARESMA, CICLO A,  9  DE MARZO DEL 2008 

 HOJA  DOMINICAL 
                 EL 
 SEMBRADOR 
PARROQUIA LA SANTA CRUZ,  S. P. S  TEL: 551-3290 



 
 
 
 
 
 
 

 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA DE LA PROFECÍA DE EZEQUIEL 37, 12-14 
 
Así dice el Señor: "Yo mismo abriré vuestros 
sepulcros, y os haré salir de vuestros 
sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra 
de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y 
os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, 
sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi 
espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra 
tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo 
hago." Oráculo del Señor. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 129 
 
Del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa. 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor;  Señor, escucha 
mi voz;  estén tus oídos atentos a la voz de mi 
súplica. 
 
Del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa. 
 
Si llevas cuentas de los delitos, Señor,  
¿quién podrá resistir?  Pero de ti procede el 
perdón,  así infundes respeto.  
 
Del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa. 
 
Mi alma espera en el Señor,  espera en su 
palabra;  mi alma guarda al Señor,  más que 
el centinela la aurora.  Aguarde Israel al 
Señor, como el centinela la aurora.  
 
Del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa. 
 
Porque del Señor viene la misericordia,  la 
redención copiosa;  y él redimirá a Israel  de 
todos sus delitos.  
 
Del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS ROMANOS 8, 8-11 
 
Hermanos: Los que viven sujetos a la carne 
no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no 
estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El 
que no tiene el Espíritu de Cristo no es de 
Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, 
el cuerpo está muerto por el pecado, pero el 
espíritu vive por la justificación obtenida. Si el 
Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los 
muertos habita en vosotros, el que resucitó de 
entre los muertos a Cristo Jesús vivificará 
también vuestros cuerpos mortales, por el 
mismo Espíritu que habita en vosotros. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 11, 1-45 
 
E aquel tiempo, [un cierto Lázaro, de Betania, 
la aldea de María y de Marta, su hermana, 
había caído enfermo. María era la que ungió 
al Señor con perfume y le enjugó los pies con 
su cabellera; el enfermo era su hermano 
Lázaro. Las hermanas mandaron recado a 
Jesús, diciendo: "Señor, tu amigo está 
enfermo." Jesús, al oírlo, dijo: "Esta 
enfermedad no acabará en la muerte, sino 
que servirá para la gloria de Dios, para que el 
Hijo de Dios sea glorificado por ella." Jesús 
amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
Cuando se enteró de que estaba enfermo, se 
quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo 
entonces dice a sus discípulos: "Vamos otra 
vez a Judea." Los discípulos le replican: 
"Maestro, hace poco intentaban apedrearte 
los judíos, ¿y vas a volver allí?" Jesús 
contestó: "¿No tiene el día doce horas? Si uno 
camina de día, no tropieza, porque ve la luz 
de este mundo; pero si camina de noche, 
tropieza, porque le falta la luz. Dicho esto, 
añadió: "Lázaro, nuestro amigo, está dormido; 
voy a despertarlo." Entonces le dijeron sus 
discípulos: "Señor, si duerme, se salvará." 
Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos 
creyeron que hablaba del sueño natural.  
 

 
 



 
Entonces Jesús les replicó claramente: 
"Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros 
de que no hayamos estado allí, para que 
creáis. Y ahora vamos a su casa." Entonces 
Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás 
discípulos: "Vamos también nosotros y 
muramos con él." Cuando Jesús llegó, Lázaro 
llevaba ya cuatro días enterrado. Betania 
distaba poco de Jerusalén: unos tres 
kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a 
Marta y a María, para darles el pésame por su 
hermano.  
 
Cuando Marta se enteró de que llegaba 
Jesús, salió a su encuentro, mientras María se 
quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: "Señor, 
si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas 
a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu 
hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que 
resucitará en la resurrección del último día." Jesús 
le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. 
¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, Señor: yo creo 
que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo." Y dicho esto, fue a llamar a su 
hermana María, diciéndole en voz baja: "El Maestro 
está ahí y te llama."  
 
Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él; 
porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, 
sino que estaba aún donde Marta lo había 
encontrado. Los judíos que estaban con ella en 
casa consolándola, al ver que María se levantaba y 
salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al 
sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde 
estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 
diciéndole: "Señor, si hubieras estado aquí no 
habría muerto mi hermano." Jesús, [viéndola llorar 
a ella y viendo llorar a los judíos que la 
acompañaban,] sollozó y, muy conmovido, 
preguntó: "¿Donde lo habéis enterrado?" Le 
contestaron: "Señor, ven a verlo." Jesús se echó a 
llorar. Los judíos comentaban: "¡Cómo lo quería!" 
Pero algunos dijeron: "Y uno que le ha abierto los 
ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que 
muriera éste?" Jesús, Jesús, sollozando de nuevo, 
llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una 
losa.  
 
Dice Jesús: "Quitad la losa." Marta, la hermana del 
muerto, le dice: "Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días." Jesús le dice: "¿No te he dicho que si 
crees verás la gloria de Dios?" Entonces quitaron la 
losa Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: 
"Padre, te doy gracias porque me has escuchado; 
yo sé que tú me  escuchas  siempre;  pero  lo  digo 
 

 
por la gente que me rodea, para que crean que tú 
me has enviado." Y dicho esto, gritó con voz 
potente: "Lázaro, ven afuera." El muerto salió, los 
pies y las manos atados con vendas, y la cara 
envuelta en un sudario. Jesús les dijo: "Desatadlo y 
dejadlo andar." Y muchos judíos que habían venido 
a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, 
creyeron en él.  
 
Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Señor, danos vida. 
  
Por el Papa Benedicto y por los resultados 
pastorales de su tercera Carta Encíclica dedicada a 
lo social y humano, oremos. 
 
Señor, danos vida. 
 
Por Monseñor Ángel, Obispo de nuestra diócesis, y 
por todos los obispos de Honduras, para que bajo 
el fundamento de los apóstoles acierten en su difícil 
misión, oremos. 
 
Señor, danos vida. 
 
Por Honduras, para que cese la campaña de 
violencia y de muerte, y para que todos 
comprendamos que la vida es un don de Dios que 
no podemos destruir, oremos. 
 
Señor, danos vida. 
 
Por los pobres, los ancianos, los marginados, los 
que sufren persecución por las leyes injustas, para 
que todos reciban el aliento de Jesús de Nazaret y 
los resucite a una vida feliz, oremos. 
 
Señor, danos vida. 
 
Por nosotros aquí presentes en la Eucaristía, para 
que este tiempo de Cuaresma que ya termina nos 
haya dado la fuerza para seguir a Cristo en todas 
las circunstancias, oremos. 
 
Señor, danos vida. 
 
Padre Nuestro Por los jóvenes y las jóvenes de 
nuestra parroquia, para que del encuentro espiritual 
con Cristo, surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas, que acompañen a Nuestro Señor 
sirviéndolos en los hermanos. oremos.  
 
Señor, danos vida. 
 

 
 
 
 



 

   EL SEMBRADOR INFORMA 
                              

Semana Santa 
 
El próximo domingo inicia la Semana Santa, que es el 
periodo sagrado del cristianismo que transcurre desde el 
Domingo de Ramos hasta el Domingo de Resurrección, 
desde el punto de vista litúrgico. Es el período de más 
intensa actividad dentro de la Iglesia, por ser la Semana en 
la que se hace un memorial de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo. Los días que la conforman son 
los siguientes: 

 
 Domingo de Ramos  
 Lunes, Martes y Miércoles Santo  
 Jueves Santo  
 Viernes Santo  
 Sábado de Gloria  
 Domingo de Resurrección  

 

Semana Santa, en el año litúrgico cristiano 
semana previa a la Pascua. Celebraciones 
especiales recuerdan la institución de la 
Eucaristía en el Jueves Santo; lecturas de las 
Sagradas Escrituras, oraciones solemnes, y la 
veneración de la Cruz recuerdan la crucifixión de 
Cristo el Viernes Santo.  

El Sábado Santo se conmemora el entierro de 
Cristo; los oficios de la Vigilia de medianoche 
inauguran la celebración de la Pascua de Resurrección. Tanto los cristianos 

católicos romanos como los ortodoxos llaman a la Semana Santa 'Semana Grande', porque en ella 
conmemoran las grandes acciones y sacrificios del Hijo de Dios para redimir a la humanidad. Dada la 
importancia de la celebración de los Dolores de la Virgen María (Viernes de Dolores) , el viernes anterior 
al Domingo de Ramos, en algunos lugares se celebran procesiones, que consisten en sacar unas 
imágenes a la calle.  

En los dos días previos: Viernes de Dolores y Sábado de Pasión, por 
lo que se considera Semana Santa, desde el Viernes de Dolores 
hasta el Domingo de Pascua de Resurrección, incluso en algunos 
lugares la Semana Santa se alarga a los días posteriores al 
Domingo de Resurrección. 

LUNES 10: Dn 13, 1-9.15-17.19-30.33-62/Sal 23(22)/Jn 8, 12-20 
 
MARTES 11: Nm 21, 4-9/Sal 102(101)/Jn 8, 21-30 
 
MIÉRCOLES 12 : Dn 3, 14-20.91-92.5/Sal Dn 3, 52-56/Jn 8, 31-42 
 
JUEVES 13: Gn 17, 3-9/Sal 105(104)/Jn 8,  51-59 
 
VIERNES 14: Jr 20, 10-13/Sal 18(17)Jn 10, 31-42 
 
SÁBADO 15: Ez 37, 21-28/Sal Jr 31, 10-13/Jn 11, 45-57 
 
 



MONICIONES 
V DOMINGO DE CUARESMA 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Reciban una fraternal bienvenida a la Eucaristía de este Quinto Domingo de 
Cuaresma. Hoy narra San Juan el relato de la resurrección de Lázaro. Jesús acude a 
Betania y a Jerusalén, aún a sabiendas de que sus enemigos le buscan para matarle. 
Pero Él, que es rey de la vida, resucitará a su amigo… El próximo es el Domingo de 
Ramos y ya comienza la Semana Santa, la semana grande de nuestra fe que nos 
encamina hacia la Cruz y hacia la Resurrección. Estamos, pues, en un tiempo 
importante y debemos aprovecharlo, si cabe más que otras veces. Comencemos, 
pues, nuestra Eucaristía. 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
 
El profeta Ezequiel está en el exilio cuando escribe y anuncia la resurrección de los 
muertos realizada por Dios para su pueblo, como perdón. Y este gesto que narra 
Ezequiel se relaciona directamente con el Evangelio de hoy. 
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA  
 
San Pablo habla también de Resurrección. Es la de Cristo, por medio del Espíritu, la 
que nos va a salvar. Y así este texto guarda total relación con la primera lectura y con 
Evangelio. 
 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
 
La escena de Betania constituye uno de los pasajes más hermosos de todo el 
Evangelio. Juan narra la resurrección de Lázaro, personaje prominente de Betania, en 
cuya casa Jesús descansaba con frecuencia. Jesús va a mostrar que es resurrección 
y vida. Y es notable también en este pasaje comprobar los sentimientos de dolor de 
Jesús por la muerte de un amigo. 
 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
 
En la resurrección de Lázaro, Jesús muestra su poder omnímodo, adelanta su triunfo 
final sobre la muerte. Así, pues, este prodigio es una primicia del botín definitivo, cuyo 
comienzo será la pasión y su final apoteósico, la grandiosa polifonía del aleluya de la 
Pascua. 
 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias a Cristo resucitado el hombre no es un ser para la muerte sino para la vida 
con Él, ya desde ahora y en el futuro. Pues nuestro Dios no es un Dios de muertos, 
sino de vivos. Gracias a Él, que es la resurrección y la vida, la última palabra no la 
tiene la muerte sino la Vida. 
 


